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I.» EDICION. — De lujo.— 
Explloaolon de. 48 números , 48 figurines, 
lo que se re-\ patrones cortados , 24 
nartn á naSa , de patrones de ta­
parte a oaMimafio natural. V4 de dibujos 
edición. . . .f y 2 figurines iluminados de 

_____________ , peinados de señora

En Madrid, en la Administración, Doctor Fourquet, 7,
2 .̂  EDICION.—Eoondmioa.

—18 números, 12 fignrines, 
12 patrones cortados ■ 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patronea de tamafio 
natural y 2 figurines ilnmi- 
nados de peinados de seilora

loiero 23
3.  ̂EDICION —Para Co­

leólos.—4$ números. 12 
patrones cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrone s 
de tamafio natural,

R E V IST A
<1 ©  m o d a s .

Flores y  mu­
jeres, aunque de 
u a t tr r a 1 © z a 

igual, aparecen 
muy distintas 

por la variedad 
de su ropaje, 
siendo tantas ías 
telas que acon­
seja la m oda y  
tan variadas las 
hechuras rĵ uo se 
disputan el fa­
vor de nuestras 
eh.—iiutes , que 
cada im a, sin 
faltar á las leyes 
del buen gusto, 
representa tina 
de las dores dis­
tintas que for­
man lindo rami­
llete; no obstan­
te , las faldas 
lisas parecen im­
ponerse d las de 
bullones y  dra- 
peados. ya fati­
gosas por su lar­
ga duración , v 
daré algunos de­
talles de estas 
tablas, compla- 
oifciulo d la  par 
A aquellas de mis 
queridas lecto- 
fas que me han 
escrito con este 
objeto.

Las tablas más 
nuevas de la  es­
tación son las de 
lana calada para 
trasparente de 
co lor , Unas de 
Jerga cañamazo, 
otras de encaje 
y otras de malla 
bordada, todo
tana, pero lana 
que imita con 
pertecciou los 

estüo.s indica- 
jos, y  cuyo cos- 
e varía según 

tos géneros: to- 
‘tas estas telas 
necesitan iuva- 
i'ialdemeute un 
■̂ •iso negro 6 de 

poro de 
seua, porque así 
oonvieue d la

ftil-
na. Elviso.pue.q, 

una falda co^ 
mnii uo.sgada 

por delante v  
los paños

/

" y * - ' '* «>

• ^ - ^   ̂ '.Vr rj. '

"  S-- ■ _  A''..'.!-'-::

/O '“O

1 á 3. Trajee para bafio. (Patrón en este número.

4.  ̂EDICION. — ParaModle- 
tas. — 43 números, 24 figuri-?i 
nes, 12 patrones cortados, 24 I 
pliegos de patrones de tamaño . 
natural, 2 ldedibnio8 y 2 figo- ¡ 
riñes iluminados de peinados 
de señora.

e n t e r o s  y 
fruncidos por 
detrás , con 
dos aceros pa­
sados por ja ­
retas, que se 
colocan el pri­
mero á 24 cen­
tímetros del 
talle, y  el se-

. gundo á 20
• dol anterior,

poniéndolos 
cintas a los 
extremos, que

... se atan cim-
• breando el 

acero: termi­
nada íi.'̂ í la 
primera f  ilda, 
que cu mu- 
cnas ocasiones 
lleva un plis- 
sé al borde, 
.se coloca en 
cima otra fal­
da de uno de
los tejido.s 
trasparentes 

áutes indica­
dos, que ne- 
ce.sita doble 
vuelo que la 
anterior; es 

decir, 4 me­
tros 40, cuyo 
vuelo sin nes­
gar .se frunce 
al talle. lle­
vándole casi 
t odo  l iác ia 
atrás, á fin de 
dar más lige­
reza á la falda. 
En las faldas 
de encaje de 
malla, que son 
las más caras, 
se suprime un 
metro de vue­
lo para que 
resalte más la 
riqueza del di- 
bujo. JTay fnl- 
da-, cubiertas 
por un ancho 
encaje en la­
na dcbantilly, 
y  del mismo 
modo en estas 
.se suprime .al­
go de vuelo 
para avalorar 
el encaje so­
bre el viso, 

h a c i e n  do 
constar una 
vez más, que 
.según nues- 
tras_ notic.ia.s 
últimamente 

recibidas de 
París, la mo-

Ayuntamiento de Madrid



Il

1 7 « E L  C O R R E O  D E  L A  M O D A A ñ o  X X X Y ,  nnin.

■■X

da autoriza toda clase de encajes, chan- 
tilly, lameado con oro, en lana, en pita, *■ ' 
en negro, blanco, crema y  toda clase de 
colores; estos y los bordados de cristal 
resplandecen en los vestidos, y  en \in 
concierto últimamente ofrecido por la 
Kilson, al que asistió lo más notable de 
la alta sociedad parisién, había tal pro­
fusión de bordados de cristal, tantos 
grupos de madroños y  colgantes de aza­
bache, que cada vestido aparecía lleno 
de destellos luminosos.

La combinación do dos telasvestá cada 
vez más admitida, y  acaba de remitir á 
España el célebre "VVortli, uno de combi­
nación en esta íorma: falda plegada á 
grandes tablas, forradas de raso verde 
musgo, la pax*te superior aprisionada en 
un delantal, con vueltas anchas del mis­
mo raso, qtie se abre por los lados, abro­
chado por trencillas de seda y  herretes 
oxidados. El cuerpo es una casaca á lo 
Luis XV, abierta sobre camiseta mil ra- 
yas de los dos verdes del traje y  adornado ^  '
de botones de piedras. A.estetraje acom- 1 ^ ; ' . /  .» 
pañaba para campo otro de jerga gris 
pizarra con puntilla de lana roja, y  re­
cogiendo la túnica fruncida del talle, flo­
res rojas bordadas en lana, completando 
el traje chaquetilla figara de pasamanería gri.s v 
roja. Un sombrero de cañamazo gris con velo rojo 
acompañaba á este distinguido atavío de playa ó 
campo.

Lo.s trajes de viaje vuelven á ser la preocupación 
de ^.s bellas, y  para este objeto les recomiendo el 
variado surtido de lanas en beige, gris, hierro y ma­
rrón: la falda plegada á grandes tablas y  el cuerpo 
blusa ceñido con cinturón de miero es el atavio más 
cómodo y  sufrido pava viajes, completándole un 
paletnt entallado de paño fino ó ttugran waterproof

t ) * i' í  i  * * ’
' í   ̂ * J^ V 1̂ í L.

. : r : ' . ;  l í *  i  ht4 &

ii._.«

4 Tira bordada :l punto de cruz.

de alpaca ó vigoña con gran tabla en la espalda, 
ceñido del talle por broche ó una presilla de tela 
igual. Esta prenda no pasa nunca, y  su gran utili­
dad le asegura larga vida, aunque las jóvenes pre­
fieran el paletot corto y  entallado que avalore su 
esbelta figura.

Los encajes han venido á dar gran valer á las 
confecciones, y una visita que el año anterior se 
recomendaba en granadinas brochadas, este año se 
copia en encaje de lana, que es de un efecto mágico 
sobrevestido de color idaro: igualmente'he visto

combinado con encaje y  terciopelo una pe 
qneña esclavina en que el fondo era encaje 
perlado de azabache, las hombreras frunci­
das de terciopelo formando pequeña manga 
con_ fleco de canelones de felpa y  azabache 
encima, cerrando y  uniéndose en el pecho 
por un gran ramo de pasamanería y  cristal 
imitando flores y  frutas, que no 2)uede darse 
nada más gracioso y  coqueton. para velar 
sin cubrir un talle esbelto.

J oaquina B alm aseda .

iXPllCiQOX BE IOS CR4BAD0S.
1 Á 3. T rajes para ba&o.

(Patrones en este número).
1. Vestido de franela llanca y trencillas de 

lana azxd.—Cneiqio ceñido con jiinzas. escota­
do y  guarnecido de presillas de trencilla an­
cha, sujetas con estrellas de lana encarna­
da: falda corta de franela, plegada á tablas, 
y  calzón ancho, ceñido bajo la rodilla con 
presillas iguales' á las del cuerpo, manga 
corta en el mismo estilo, y  gorra de hule con 
rizado de trencilla á la cara.

Vestido de franela encarnada con bordado crudo. 
—Es propio para niña, lleva el calzón ancho y  rec­
to, con vuelta bordada; la blusa va ceñida con tren­
cilla de lana anudada en lazo, y  se adorna con 
bordado crudo al escote: hombrera y  falda figuran­
do túnica.

3. Vestido de franela azul marino.—Es también do 
forma blusa, ceñida por tm peto de la franela misma, 
ribeteado de galón blanco, adornando nu biés con 
galón todos los bordes de la túnica, y  el pantalón, 
que pasa de la rodilla. Estas dos figuras últimas

2.

’A.

. . i

/I

'M

5. Velo de butaca.

1)!
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(5. rasaraanería..

llevan sombreros de paja con trencillas ó encaje de 
lana, y  todas sandalias de lienzo con trencillas del 
color del vestido.

•1. T iua bordada á punto de chuz.
Bórdase sobre estameña, cañamazo java ó galón, 

con sed.a de Argel de muclios colores, pndiendo 
emplearse .para decorar cajas, étagóres ó teteras.

5. V elo de sillón.
Es una aplicación que presenta el dibujo de tama­

ño natural, ofreciendo la cuarta parte del velo 
completo: está bordado sobre tul, punto de sprit, 
sobre el cual se pone un cuadro denanzouk, en el 
que se traza el dibujo siguiendo todos los contor­
nos con una trencillita estreclia, 
sólidamente cosida á punto 
atrás: algunos cordoncillos para 
las venas de las hojas y  un fes­
tón alrededor completan esta la­
bor, después de haber recortado 
rodos los espacios del nanzouk 
que quedan libres del dibujo.

8. Bolsillo de erochet.

0 Y T. P asamanerías.
La primera está hecha con 

cordon de dos distintos griresos, 
y la segunda de solo un grueso, 
hilvanando el cordon sobre tul 
<b; armar, que se cubro con cuen­
tas de cristal. Para ambas os pre- 
<'iso trazar el dibujo en un papel, 
hilvanando encima el cordon 
antes de asegurarle uno á otro 
en sus diferentes vueltas.

8. B olsillo de crochet.
Figura uii jiequeuo calcetín 

hecho con torzal do dos colores, 
azul y oro viejo, debiendo empe­
zar por arriba con oro viejo, eje­
cutando algunas vueltas á ba­
rras separadas para que formen 
calado, y  luego se hace con azul 
de ‘62 á H.") vuelt«a.s, á punto do­
ble, siguiendo en la mitad de los 
puntos y  completando el número 
de puntos con una cadeneta al 
aire, sobre la cual se sigue tra­
bajando en redondo hasta ([ue el 
pié tenga cd largo necesario. 
Después, tomando las trabillas, 
se hace con amarillo el talón y 
el cierre, en el cual se mengua 
m mismo que pava cerrar una 
media.

Para formar la boquilla selia- 
een algunas vueltas caladas, que 
de.iau abertura en los dos lados, 
y en la última vuelta se va su­
jetando la boi{uilla do las lla­
madas del diablo.

Y 10. T rajes vara campo.
9. Vestido de estameña.—Va.\- 

' plegada t-n estameña calada, 
montada sobre otra falda de se-

7. Pasamanma vorlada.
da, y túnica de estameña lisa, muy recogida de ade­
lante y  larga y bulloiiada de atrás. Cuerpo de peto 
con plaston calado.

10. Vest.ido de lana liso y brochado.—Falda figura­
da por un plisé 4 paños lisos y  brochado liger.amen- 
te, drapeada con echarpe liso por delante y  pouf 
brochado: cuerpo con drapería lisa y  chaleco y  so­
lapas brochadas. Sombrero redondo de ¡ilumas con 
lazos y  plumas.

11 Á lo .  Sombreros y  prendidos.
11. íiiombrcro para luto.— Êstá formado por biesos y  medies de cres­

pón con bridas de lo mismo. i
12. Somhre ‘̂0 para niña.—Es de jiaja, con fondo bullonado y  atra­

vesado por alfiler de oro, formando su único adorno lazos de cBita de 
terciopelo grana. .: ' , ’ ‘ '

18. Sojn&rero de c7?c<yc.—Es un bullonado de encaje ehaiitilly, todo
bordado de azabache, con sprit.del mismo: las 
bridas, de encaje también, se Sujetgii con .bro­
che de cristal.

14. Sombrero para cuiupo.—Es propip paiV 
niña, y su forma, de capelina con anchas alas, 
le hacen propio para el campo y  la playa: está 
adoruad'o con terciopelo negro y  amapolas.

15. Frendido de encoje.—Es una agrupación 
de encaje negro con bridas sueltas del mismo 
y racimos de uvas negras formando guir-

• nalda.

16. V estidíi vara camvo.
(Patrón en este"' númeroY 
Es de percal ciruela con guirnaldas Pompa- 

ddur, la falda plegada, la túnica abielda y 
recogida de nn solo costa­
do, con lazo bebó por de­
trás, Cuerpo de peto, ador­
nado con las mismas cene­
fas, como el cuello y  vtieltas 
de manga. Sombrero de pa­
ja con escarapela y grupo 
de plumas.

a

17. tV)SKKi.ri(l.S DE (¡RANA- 
DINA.

.Parrón en este número).
Es de forma visita, corta 

y  entallada de atrás, liecha 
en granadina brochada y 
ricamente guarnecida de 

. enrajevS. Vestido de velo liso 
y  bordado, y  capota de es­
tameña de .seda bullonada.

N r -

IrÍÍH;

í) Y 10. T rajes
9. Vestido de estameña.

VARA CAMPO.
10. Vestido de velo liso y brochado Piitioueu estenómero.!

18. V estido para jovescita .

(Patrón en e.ste número .
Es de velo color beige, 

adornado deterciopelo mus­
go, la falda plegada con tira 
de terciopelo, y  la túnica 
recogida á un lado con lazo 
del mismo. Cuerpo de velo 
con justillo de terciopelo, 
descansando sobre bullón, 
de velo y otro de terciopelo 
debajo: plastoJi de suraii en 
el pecho. Cuello, vueltas

■a Ayuntamiento de Madrid
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V \ \ .
11. SoiuLiero jiara Into.

de manga y  lazo en el hombro de ter­
ciopelo. Sombrero de paja adornado de 
gasa y  plumas de capricho.

19 Y 20. T rajes para campo.
19. Vestido de s?írfl7¿.—La falda pri­

mera es de velo, y  la túnica de surah 
guarnecida de encaje, repitiéndose éste 
en el plaston, q̂ ue
adorna el cuei’po 
en forma de fichú.
Sombrero de paja 
con encajes y  flo­
res silvestres.

20. Vestido de 
bengalina lisa y

rayado. —V&\d& 
plegada azul ma­
rino, y  la túnica 
azul y  grana á ra­
yas atravesadas, 
recogida á lo al­
deana. Sombrero 
de paja con grupo 
de flores silves­
tres.

J. B a l m a s e o a .

CORTE Y CONFECCIOJI.

nes.

X

Las reglas que 
dejamos exprres- 
tas respecto del 
corte no excluyen 
en modo alguno

ensayo de los vestidos en hilván, porque de ellas ha de proceder su afinación. Esta interesante cues­
tión que hoy nos proponemos tratar con detenimiento, justifica una vez más que las correcciones 
son inlierentes al trazado, y  salvando la responsabilidad de la que corta, lo cu á  viene á destruir la 
opinion de alguna.s maestras, que aseguran no han menester de este requisito 

isosotros creemos que la afinación de los cuerpos y de las laidas perfecciónase únicamente nrobáii- 
ínoMiao ínisma persona ántes de proceder á su terminación, entrando ó sacando tela deSas en- 

existir en las costuras. Así, pues, para ensayar los cuerpos que ostentan los nerso- 
i.a.ies de nuestro figurín iluminado, para dejarlos á la perfección de su hechura hemos cortado nri- 
S T i S i c a V a  «niéndolos por medio de un hilván, y recortándolos con entera igíal-
tnrn d J  ̂ Operación, se han unido seguidamente las espaldas á los costadillos por la cos­
tura del costado, armando los delanteros por separado, formando las pinzas del pecho con arreglo

al grueso de la persona, y  
después y  efectuando la 
unión de unas piezas á otras 
por la costura de debajo del 
brazo y  de los hombres, no 
sin haber medido de ante­
mano las circunferencias 
resultadas por la cintura y 
el citado pecho, más un au­
mento de 8 centímetros para 
el abotoii.ado.

En esta disposicon han 
sido probadas dichas pren­
das, corregidos sus defectos 
por medio de .alfileres, ter­
minando por coserlas de hue­
llo y colocar los adornos en 
los puntos indicados por la 

\ 11 moda. Algo más podríamos
ocuparnos sobre este‘ pun­
to, pero como su importan­
cia y  las condiciones de es- 

- tos artículos han de reves­
tir toda la i^ráctica que 
fuera de desear, para evitar 
los consiguientes obstácu­
los del coi'te y de la confec­
ción., dicho se está que en 
adehante los hemos de tra­
tar con arreglo á las refor­
mas y  hechura de cada ves­
tido.

Las operaciones que aca­
bamos de consignar se han 
practicado de la misma ma­
nera con las faldas y  so- 
breíaldas, cortándose pri- 

lltíf-y meramente los paños,
uniéndolos por sus orillas é 
hilvanando el cinturón en 
su parte superior, á fin de

12 . Sombrero para niña.

m
efectuar el redondeo ántes 
de jiroceder á la colocación 
del falso y  de la trencilla.
En tal estado, y  una vez 
adornados por caprichosas 
disposiciones de telas bro­
chadas, plissés, etc., se ha
colocado la falda sobre un «ptu
maniquí de cartón", y  se han yendo por rehusar.

, los cuales han sido reproduci­
dos de modelos hechos en nuestros 
talleres de costura, y  de los que con­
servamos sus patrones con entera 
exactitud.

Cesáreo H ernando

l'ELLEZ.i DEL ALHA
o r ig ia a l ríe la

SIl.D* ClEMEKii lU R l  
eoiuuz.

(Continuación)
El no pudo 

apereirbirse de 
este cambio, y 
tradujo aquel 

silencio por 
desfallecimien 
to, tal era su 
estado normal 
de languidez. 

Ella se dur­
mió aquella 
noche muy 

tarde, y  el sue­
ño fué intran­
quilo.

Su madre la 
oyó repetir 

muchas veces 
el nombre de 
Antón, y  con­
cibió la sospe­
cha de que su 
hijaestahaena- 

morada del opulento banquero lla­
mado Arcos, y  sonaba con un rival.

Temerosa de que aquella imagina­
ción exaltada contiimase sufriendo tan 
amarga pesadilla, la llamó dalcemeu- 
te para uo sorprenderla.

—¿Qué tienes, hija mia? la interro­
gó sorprendida de la huella que en 
su rostro dibujaba el sentimiento.

—Ah! madre raía, dijo abrazándo­
la anegada en llanto, ¡qué desgracia­
da soy! Se llama Antón! Antón! 
y  no creas que es feo. ni gor­
do, yo no sé porqué le pusie­
ron este nombre tan horrible 
para matar mi dicha. ¡Dios 
mió! Por más vueltas que doy 
ámi imaginación, no encuen­
tro un nombre que dé á cono­
cer al sér más perfecto del 
mundo.

—Tranquilízate, hija mia, - --- 
ya pensaremos eso más despa­
cio, que el nombre no hace al 
hombre.

Elia no pudo tr.anquilizarse, 
el nombre de Antón levantó 
una tempestad en su alma.

De tan fuerte sensación, su 
naturaleza débil y enfermiza 
sucumbió ai pesar, y  estuvo 
enferma algún tiempo.

Esta comedia no pasó des­
apercibida para los amigos de 
Antón, los que interesándose 
por Eli.a, le hacian sérias refle­
xiones, en tanto que otros la 
liaciau obieto de broma; mas 
todos convinieron en que nada 
perdería casándose con una 
jóveii rica y  apasionada; mien- 
tr.as de lo contrario pondría 
término á una existencia tan 
ñ-ágil, que parecía equilibrarse 
en su resolución.

Este vió_ un resultado poco 
satisfactorio, y  tenia, ó que sâ  
orificar su voluntad, ó merecer 
la execración de sus numero­
sos amigos.

_A1 renunciar á este casa­
miento, no lo hizo porque s\i 
corazón estuviese lleno de otro 
amor: él para decidirse necesi­
taba un poderoso estimulo: en 
un momento de entusiasmo se 
hubiese casado con ella ó con 
otra, pero si lo sometía á un 
detenido examen entraba la 
indecisión, la apatía, conclu-

donde era esperado con 
siedad.

Antón fluctuaba entre ir ó no á la casa 
de su padre. ¡Le aguardaban tantas sen­
saciones! ¡Iba á presentarse por primera 
vez después de Largo tiempo, ante la mu­
jer que tanto amó, de la que guardaba 
gratos recuerdos avivados por la poca 
distancia que los separaba. ¿Cuál iba á 
ser su recibi­
miento? ¿Con­
servaría en su 
corazón la f.í 
de su malogra­
do amor? ¿Iría 
á encontrarse 
frente á frente 
de un rival?
Avido de tan 
fuertes emo­
ciones,resolvió 
apurarlas to­
das.

Lleguemos 
un momento 
ántes, para 

echar una in­
vestigadora 

mirada sobre 
tan interesan­
tes amigos.

CAFÍTülO IX.

infinita an- noche entra un nuevo personaje que,'á juz­
gar por cierta coiifianza en su trato, debía ser 
un antiguo conocido.

—Pablo no abandona su puesto, dijo con 
cierta satisfacción don José, dirigiéndose al 
recien llegado.

Este le agradeció su galantería con una be­
névola sonrisa, y  se aproximó á Anita con al­
guna familiaridad^ siendo recibido por ella 
con marcada distinción.

Veamos quién es 
? Pablo.

L A  C A L U M N I A .
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16. Vestido para campo. (Patrón en cate número).

drapeado las sobrefaldas, 
formando en iiltimo térmi­
no el recogido trasero, 
siempre hilvanado y pre­
sentado con alfileres, para 
examinar el efecto ántes de 
hacer las apuntaduras. Por 
tan sencillo procedimiento 
hemos conseguido llegar 
hasta la perfección: y  no 
se dirá que presentamos 
aqui teorías cuando nos 
relerimo.s á dichos figuri-

Para poner término á tantas 
dudas, decidió ausentarse al­
gún tiempo de la córte; pero 
esto no podía ser tan pronto 
como su deseo le aconsejaba; 
él no era libre; como hombre 
de negocios fué esclavo do 
ellos. Su marcha no debiera 
ser tan precipitada que tuviese 
el carácter de una fuga, debí • 
da á una bancarrota.

Asi, tan luego como arregló 
sus asuntos, volvió á Sevilla, 17. (ionfcccioii

Estamos en 
el prinf'ipal de
la casa de don José, os decir, en la que 
era de doña Eaustina cuando Antón con­
trajo matrimonio con Alejandrina.

La casa es modesta como el mobilia­
rio que le adorna.

La ¡n-imera habitación es cuadrada, con 
un balcón á la izquierda y  una puei'ta 
de conumicacion frente á la de entrada.

Algunos retratos de familia penden 
de la jtared, ligeramente pintada.

Una mesa de palo santo 
y  forma antigua está si­
tuada después del balcón, 
en ella se ven varios ju- 

, grietes simétricamente
-\.>r combinados,
n « A la derecha hay un

sofá forrado de damasco 
^ de lana, color verde oscu-
j  ro, igual al de la sillería,

y  cortinas que adornan eí 
gabinete.

En el centro de éste hay 
un gran velador de la 
misma madera que la 
mesa y  sillería, sobre el 
que pro3’ecta sus límpidos 
rayos la luz de una her­
mosa lámpara.

Con esto dejamos'dicho 
que es de noche.

Eu efecto, era el prin­
cipio de una del mes de 

■ Diciembre, y la familia 
preparaba la velada.

Don José formaba parte 
de ella desde el casamien­
to de las hijas de doña 
Eaustina.

Por eso vemos aquellos 
séres unidos por di.stintos 
lazos, en los que la grati- 

^  . tud es el agente prin-
'* v7í  cipal.

 ̂ Doña Fau.stina raya en
los setenta años, pero su 
salud es vigorosa, no le 
aqueja más impertinencia 
que una viva curiosidad, 
por la que pasa largas 
horas consultando á don 
José.

Éste cede á sus indica- 
cione.s con afabilidad, por 
cuanto entre los dos es 
inalterable la armonía.

Anita parece abstraída 
en su labor, pero alterna 
con sus sonrisas á las con- 
fidencias familiares.

Don José la contempla 
con la satisfacción que 

‘ inspira una hija virtuosa.
- 3 ^  Anita le ama como á un

buen padre.
El pequeño José aun no 

tiene dos años; por eso el 
cuidado de Anita, .su ma­
dre adoptiva, le tiene léjos 
de aquella habitación don­
de la atmósfera viciada 

1210  calor alteraría su
sueño y salud.

Apéuas empezada la

< ' V < - .t.5< Ajc^

•jy* •'"vi ,

A

Era este un jóven 
de veintiocho años, 
elegante, esbelto, 
de fisonomía sim- 
])ática y  agradable. 
Sus cabellos de co­
lor castaño claro, 
adornaban su ros­
tro , algo tostado 
por la inclemencia 
del sol. Hermosos 
ojos azules, de dul­
ce y  expresiva mi­
rada, velados por 
largas y  sedosas 
pestañas, barba 

i'ubia y  distingui­
dos modales com­
pletaban su simpa" 
tica figura.

No era rico, pero 
su posición bastan­
te desahogada, le 
permitía entrar en 
aquella casa con el 
carácter de futuro

U

'2 .

15. PrencliJo de encaje.
esposo de Anita. Esta no era esquiva á su pasión, ántes por el contrario le amaba con toda la efusión de su 
alma, todo lo que una mujer puede amar después de un amargo desengaño, como fruto de su primer amor.

Anita conoció á Pablo dos años de.sjjues del casamiento de Antón con Alejandrina; y  ella que no quiso 
consagrar su alma á sueños impo.sibles é irrealizables, admitió este amor segura de encontrar en él un leniti­
vo á los recuerdos ¡Dasados, extinguidos ya en su alma, la que toda estaba llena del amor entusiasta de Pablo.

¿No despertaría aquella pasión ante la presencia de Antón?
Muy pronto vamos á saberlo.
Don José liacía cigarros; la señora Eaustina calceta; Anita, al parecer, hacia labor, y Pablo acariciaba la 

cabeza de un hermoso perro de Terranovn.
Un nuevo personaje apareció en el umbral, poniendo eu conmoción todos los ánimos, agitados de diver­

sos efectos.
La fisonomía do don José se animó de una vivísima alegría, y  corriendo al x-ecien venido le abrazó con 

efusión balbuceando:—Al fin vuelvo á verte, hijo mió.
La señora Eaustina, más 

perspicaz, le miró con cierto 
temor.

Anita ocultó inültilmente 
su turbación: cuando Antón 
estrechó su mano la encontró 
helada; un vivo carmín enroje­
cía sus mejillas: sus manos se 
deslizaban precipitadamente 
por su labor; pero tembloro­
sas, convulsas, apenas podía 
darlas dirección.

Antón abrazó en una mirada 
cuanto trataban de ocultarle, 
y  el dardo de los celos penetró 
en su alma, causándole una he­
rida infernal.

Se colocó frente á su rival, 
sosteniendo con su padre un 
frió diálogo.

Don José comprendió que su 
hijo meditaba un plan, acaso 
un crimen.

Doña Eaustina frunció el 
ceño.

Anita apénas daba paso á 
una respiración difícil y  en­
trecortada.

Pablo, para quien la candi­
dez de su alma hizo incom­
prensible esta mímica, le fué- 
indiferentc aquella muda esce­
na, cambiando algunas frases 
con su prometida-, creyendo 
acaso que nadie los ob.sei’vaba; 
pero la mirada de Antón se fijó 
en ellos con expresión malé­
vola.

Anita, cediendo al deseo de 
volver á contemplar aquel sér 
á quien tanto hubiei’a amado, 
y de quien todo lo temía, le 
miró con recelo.

Antón, como respondiendo 
á aquella súplica muda, dirigió 
una mirada de odio á .su rival.

Anita se extremeció ante 
aquella mirada, que parecía 
penetrar en su corazón cual la 
acerada punta de un puñal.

El perro miró á Antón y  á 
su dueño, aulló tristemente, y 
fuó á colocarse á los piés de 
Anita.

La conversación entre padre 
ó hijo parecía más animada.

—He trabajado mucho, dijo 
el último, dando cierta entona­
ción á su voz, mucho, porque 
conservaba la fé del alma, y 
esperé asegurar mi dicha. Hoj'

t V

18. Vestido para Joveflcila. (Patrón en esto número).Ayuntamiento de Madrid
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desprecio esa riqueza que ¡I tauta costa lie adquirido. 
Todo me es ya indiferente en el mundo. Nada hay 
en lontananza que dibuje una sonrisa para mi som­
brío porvenir.

Don José, ahogando un suspiro, le interrumpió:
—Aun te queda un sér querido á quien todo hom­

bre sensato dedica el fnrto de sus afanes, la ternura 
de stx corazón.

Antón pareció meditar.
Pablo le miró con el interés de la compasión, y 

dijo á Anita:
—Este jóven debe ser muy desgraciado, ¡me duele 

tanto contemplar la desgracia cuando soy yo tan 
feliz!

Antón comprendió que habia interesado á aquel 
hombre sencillo, y no abandonó su tono senti- 
:nental.

Pablo, atraído de las simpatías que despertaban 
en él los pesares de su enemigo, cruzó su palabra 
con la de Antón con algún interés.

Anita dirigió otra mirada furtiva.
En los labios de Antón se dibujaba una sonrisa 

diabólica. El lobo presentó su varita de olivo á la 
incaxtta ovejilla, para cogerla indefensa.

Pablo era demasiado noble para sospechar sixs 
asechanzas.

Al separarse de su amada le acompañaba aquel 
sér tan extraño pai*a él, cuanto desgraciado según 
sus insinuaciones.

Anita al verlos salir unidos, miró á don José con 
los, ojos ai-rasados en lágrimas.

Este, por toda contestación, tomó su sombrero, si­
guiéndolos á xxna conveniente distancia.

Anita tenia inñerno en la cabeza. Recordaba 
las soiu'isas ,de Antón, su repentino cambio, y  por 
último, aquella improvisada amistad. ¿Seria capaz 
del crimen, aconsejado de.sus celosV Ya se presen­
taba á stx imaginación Pablo herido, exánime, maldi­
ciendo sxx pasión. Ya creia qxxe éste, sorprendiendo 
la aviesa intención de sxx adversario, descargaría 
sobre él un golpe mortal. En aquel momento no hxx- 
biese acertado cixál interesaba más á su corazón. 
¡Qué inquietxxd! ¡Qxié Ixxcha tan desgarradora!

Antón y Pablo penetraron en xxn café.
Don José espero con ansiedad.

{Se continuará.)

¡UN SUEÑO!
Era xxna tarde del ardieixte estío 

Pxxra- y serena,
Y  yo miraba al cielo, de recuerdos 

La mente llena.

Nubes de azxxl, de.gvana y  esmeralda, 
Tornasoladas;

Semejaban tapices‘c3,prichosos 
Ninfas y  hadas»

De impi-oviso salió de’ entre las nubes, 
Vision hermosa.

Bello arcángel formado de .perfumés. 
De nieve V rosa.

Agitando sxxs alas con presteza 
Llegó basta mí;

¿Quién eres?—pregixnté,- mientras el ángel 
V e dijo asi:

«Soy talismán de dicha y  alegría, 
Tierna ilusión;

Soy lo qxxe da más plácida ventxxra 
Al corazón.

»Soy atracción (¡ue amante une las alma&,- 
Preciado imán;

Regalo mil favores, si los hombres 
Sxx fe jxie dan.

»Soy bálsamo pxxvísimo que extra 
Grandes dolores;

Yo en las épocas todas de la vida 
Brindo mis flores.

»Soy entre las mentims de este mundo, 
¡Sola verdad!

Soy el ángel de paz y bienandanza,
Soy.... la ¡amistad!

A urora P erez A bela .

LA TUVBA DEL AMOR
Y. triste flor, privaila de roeio 

I enta muerte es nii vida dolorosa. 
Y tximbii helada el corazón vacio. 

M. ReviUa.

Nació mi amor cual nace el claro día 
Mecido entre el aroma de las ñores. 
Entre nubes brillantes de colores 
Mostrando el porvenir y  la alegría.

Todo en redor de mi me sonreía, 
Todo obsoi'vaba yo á sus resplandores 
Hermoso: el más feliz de los amores 
Que dichoso mortal tener podría.

s e s - s o

19 y SO, Trajes para playa.
Pei’O negro vapor en un momento 

Nubló aquel horizonte prometido,
Y ese vago rumor del sentimiento

Que cubre doloroso lo existido 
¡Llenó mi corazón de desaliento 
y  en tumba del amor fué convertido!

Madrid, Diciembre ISSL
.TosÉ F eito  G arcía.

EL FAVORITO DE CÁELOS III
NSTSLi llISTilRICi OUIGIDU
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D O N A  A N G E L A  G R A S S I
(Continuación.)

Pero si esto es cierto, también es cierto que 
el homlire es libre, que el hombre posee una chispa 
de la inteligencia divina, qxxe el hombre está dota­
do do xxna poderosa fixerza xnoral, y qxxe puede todo 
lo qxxe qxxiere. Si está circxxnscrito dentro de los 
límites de sí mismo.

No obstante, á vecevS mis pasiones se revelaban, 
sacudían ol yugo, y  me hacían sentir toda la fuerza 
dé su desencadenada furia. La ambición y  mi loco 
amor por Solía, que estaba muy lejos de haberse 
extinguido, era lo que más me atormentaba. ¡Ah, en 
aquellos instantes, por volverla á ver, por ari-an- 
carla de los brazos de mis rivales, hubiera dado 
gustoso mi existencia! Sin embargo, Sofía me ha­
bía aliaiidonado en mi infoidunio, ¿qué funesto he­
chizo despertaba en mí aquel recuerdo y  me ligaba 
con ella? No lo sé. ¡Nunca he podido comprenderlo! 
Lo único que sé es, que su recuerdo era un recuex’- 
do turbulento que mo hundía en un piélago inson­
dable de zozobras y  amarguras. Dux-ante aquellas- 
borrascas no so ofrecían á mis ojos las imágenes de 
Tere.sa y  de mi madre.

Cuando se tira una piedra al fondo de xxn límpido 
arroyuelo, • las aguas so arremolinan y  describen 
circuios mxxltiplicados, hasta que, recobrando la 
calma, vuelven á unirse y á retratar el delicioso y 
tranquilo paisaje qxxe por un instante se habia 
borrado.

Después de estas tormentas, las sagradas imáge­
nes solian sonreirrao con má.s dulzxx! a y  darme el 
parabién por mi mxevo triunfo.

Olvidaba deciro.s-qxxe á los tres meses de caxxtive- 
rio habia perdido á uii conipañei’o de infortunio.

Por el tratado de paz, cuyas negociaciones yo en 
parte h.abia llevado á cabo, euinengua de mi patria, 
la isla de (,'xxba volvió al poder de España, y  al hon­
rado gobernador le.fué devuelta la libertad.

El dia en qxxe me dieron esta noticia conseguí el 
primer lauro en la guerra á muerto empeñada con­
migo mismo, y  el cordial abrazo con qxxe me despe­
dí ele él mo hizo dxperimentar xxn orgullo y  xxna 
alegría inexplicable.

Cuando casi había pei'dido la esperanza de volver 
á salxxdar el sol, vino xxn dia mi carcelero á decirme 
con :xiro misterioso, que movido por las súplicas y 
las dádivas de una mujer desconocida, iba á favore­
cer mi evasión.

Experimenté xxn vértigo, y  toda la sangre so aglo- 
leró en mi corazón. El primer nombre qxxe pronun-meró en mi corazón, rji primer nombre qxxe pronun- 

ciax'ou mis labios fué el de Sofía. ¿Qué otra mu­
jer más que mi esposa podía interesarse por mimás 
bien?

¡Qué dicha! volver á respirar el aire de la virtud, 
volver á encontrar la mirada de la mujer amante,

, poderoso, omnipo- 

se agolpó á mi

volver tal vez á ser rico 
tente como antes.

¡Un torbellino de ideas 
mente, creí volverme loco!

Hice una multitud de preguntas al carce­
lero sobre aquella mujer salvadora; pero éste 
rae aseguró que ignoraba hasta su nombre, y  
que i-odeaba todos sus pasos del mayor mis­
terio.

—¿Qué me importa su nombre? exclamé ale­
gremente; ¿puedo dudar, por ventura, de que 
es mi amante Sofía? La paciencia y la i*esig- 
nacion me abandonaron por completo.

La febril actividad de mi nafcxxraleza volvió 
repentinamente á desaiTollarse: el fílósoíb se 
convirtió de nuevo en hombre.

Cxxando llegó la hora de la fuga tenia el ti-a- 
je  hedió girones y  el pecho chorreando san­
gre, porque más de xxna vez, por contener jni 
clevoradora impaciencia, habia clavado en él 
mis xxñas....

El carcelero bahía recibido de manos de mi 
protectora una suma considei’able para poder 
vivir cómodamente on xxn país extranjero, y 
habia i-esuelto abandonar su lúgxxbre empleo 
por otro más conforme á sxx carácter alegre y 
expansivo.

Nxxestra evasión se efectxxó felizmente, y el 
carcelero me condujo al puerto, en donde una 
navecilla preparada al intento debía condxx- 
ciruos á xxna costa vecina. Pero allí no estaba 
Sofia, y  yo no podía pai-tir.sin verla.

Me arrojé á los piés del cax'celero, lloré, sxx- 
pliqué, amenacé y  con.segui que éste cediese 
y  me llevase al sitio donde habitaba mi mis­
teriosa pi'otectora.

Llegamos á una casita inmediata á la playa, el 
carcelero llamó suavemente ála puerta, y  una, mu­
jer se presento en el dintel. '

Yo habia ya abierto los brazos para precipitarme 
en los de Sofia, pero quedé mudo, inmóvil, aterra­
do, al reconocer á Tei-esa.

Era ella con su dulce y  imdanci’dica íi.sonomia;, 
pero sólo consex'vaba xxna ligera sombra de sxx2>a.sa-. 
da belleza.

¡Imposible me es exiu’esaros lo qxxe sentí en aquel 
instante!

En cuanto á Teresa, soltó xxxi débil grito, .sus mé- 
jillas se colorearon vivamente, pero jmouto se so­
brepuso á su emoción.

Apartó los ojos de mi, 6 hizo ademan de cerrar la 
jixxerta.

Yo caí do rodillas y  proxnxmpí en sollozos.
—¿Qué quiere de mí ese hombre? ^'reguntó Tere­

sa con tono glacial; que se vaya, yo no le conozco.
El cai*celei-o se hizo la señal de la crxxz; yo la, miró 

con sorpresa.
Ambos creimos qxxe se haliia vxxelto loca.
Teresa se sonrió tiústementc al comprender nxxes­

tra idea.
—No, yo no os conozco, i’ejixxso el Enrique que yo 

amaba en otro tiempo: mui-ió para mí el dia cu qxxe 
me mostró sxx corazón enqiedernido. Ilixid, sed di­
choso y  olvidad hasta mi recxierdo.

— ¡Teresa! nxurnuxré bañado enllanto, Tei’csa,
perdón, perdóname por piedad.

— ¡Tiempo hace qxxe os lo he otorgado; adiós!
—No, no, exclaxné con desesixeraciou, no jiodemos 

se2)aravnos así, untes la nnxertc (2ixe aloj-irme de es­
tos sitios.

La jóveix me tomó convxxlsivamontc de la mano, y 
me dijo conxxii acento que jamás olvidai’é:

—Esta es la última vez qxxe nos vemos en el 
mundo; pero 2'asaré mi vida llurando 2xor el Eni-i- 
que de mis infantiles sxieños, y  quizá.s .sxx alma pura 
vaya á unirse con la mía en la morada de los justos.

Dijo, y se lanzó á la calle, desapareciendo para 
siem23re de mi vista Yo qixedé allí inxnóvil, hela­
do, con el pecho pal2Útante y  ti*astornada la i-azon.

Vanas fueron las .súplicas del carcelero para que 
le siguiese. Sxx vida peligraba, y  tixvo qxxe abando- 
nanne á mi locura.

Tres dias pa.sé en aquella casa desierta esperando 
á Teresa, mientras el sol alxxmbrabii el Universo; 
bxxscándolacomo xxn loco cuando la noche protegía 
mis pasos con sxx sombra.

En vano interrogué á los vecinos: estos solo sa­
bían qxxe era luxí-riana y  vivía en la inAs absolxxta 
soledad.

Cxxando mo hxxbe convencido de que mi.s pesqxxi- 
sas eran inútiles y  la x*esolxx(*ion de Teresa irrevo­
cable, mi desesperación no tuvo linxites.

Regué con mi llanto cada xxno do sus muebles, 
besé como un insensato el sxxelo que olla liabia pisa­
do, y  acaricié las flores que habia cxiidado con sxx 
mano.

Pero el tiempo trascurría ifqúdaxneute y mi 2)eli- 
gro crecía por momentos. Resolví ir á inxscar con­
suelo en los brazos de mi madi’e, si ax'iu existia; 
pero antes de abandonar a(2xxella casa, me postró de 
rodillas y  juró .solemnemente liacermo digno de Te­
resa, para que Dios txxviera com2)a.sion de mi alma, 
y  la xxiiiera algún dia á la sxxya en los jardines ciér­
nales.

Y  mirad, señor, sé que no debo volverla á verja- 
más, así lo pretendo, pero de.sde esa última entre­
vista su imágen quedo indeleblemente grabada en 
el fondo de mi corazón.

No es amor lo que siento por ella, no es ol amor
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volcánico que profesaba á Sofía, es uu sentimiento 
dulce, único, constante y  lleno de respetTiosa vene­
ración. Ella es el móvil que guia mis ]>asos; la voz 
que me alienta cuando sucumbo á las fatigas del 
camino; el faro que me alumbra en las densas tinie­
blas de mi vida. La amo sin esperanza; pero sin zo­
zobra, sin impaciencia. Como sé que su origen es 
divino, no la busco en la tierra; no aspiro ála dicha 
de \in I i- I ue aqaii pudiera ofrecerme, marchitando 
su pureza, la busco entre lo.s serafines, sus herma­
nos, y .sueño con aqtrella felicidad que no termina 
nunca.

Así es que á ellase dirigen todos mis pensamientos 
y  todas mis acciones; con ella hablo en mis largas 
meditaciones: en ella busco consuelo en mis reíle- 
xiones y consejo en mis quebrantos.

Es mi religión, y  el culto que la tributo es tan 
puro como .su idea, puro como su alma virginal y  
buena.

El carcelero me había dejado algunas monedas.
Abandoné 'al ponerse el sol la casa de Teresa, y  

confundiéndome entre la multitud, rae dirigí á la 
puerta de la ciudad. Iba receloso, tvtrbado, recatán­
dome de cuantas per.sonas pasaban por mi lado.

Cuando ya tocaba k\d.pjicrta saJxmdora, sentí po­
sarse una mano en mi hombro y  una voz murmitró 
en mi oido;

—¡San Quintín, tengo que hablarte!
Helóse la sangre en mis venas, me creí perdido. 

Aquel liombre luo cogió de la mano y  me arrastró 
consigo. Abaudouéme á él confuso y  azorado. El 
recuerdo de mi estrecha cárcel me llenaba de 
terror.

Aqtrel hombre me bizo entrar en tin bodegón ve­
cino, me hizo sentar á stt lado en el rincón más os­
curo, y  me preguntó si le conocía.

La confianza me devolvió el uso de mis faculta­
des, embargadas por el espanto.

El desconocido había sido.en otro tiemjjo el agen­
te de todos mis vergonzosos manejos.

Habíase organizado inia n\xeva conjuración que 
estaba próxima á estallar. Ya no eran los ingleses 
conquistadores, sino aliados. Tratábase de erigir la 
isla de Cuba en un reino independiente. Contábase 
con muchos recursos para alcanzar el triunfo, y  la 
libertad de los indígenas parecía ya un hecho con­
sumado. Pero faltaba un jefe, tin jefe enérgico y 
decidido, que reuniese en su fuerte mano todos los 
hilos de aquella vasta trama.

Solo yo, en concepto de mi agente, podía realizar­
las e.speranzas del pueblo; solo yo podía aspirar con 
justicia al título de rey.

Hízome una brillante ]úntura de mi glorioso por­
venir, de la importancia de mi empresa, de los go­
ces del triunfo. Para aguijonearme más, quiso que 
los celos y la venganza ayudasen á la’ambicion.

Díjomo que Pedrosa era, como siempre, el que ha­
bía organizado la conjuración, que Iiabia elegido 
para su jefe A uii noble patricio, amante declarado 
de su hija. Contóme todos los escóndalos de estos 
vergonzosos amores.

Aquel fué un momento supremo.
El amor, los celos, la venganza, Ja ambición, to­

dos mis malos instintos, todas mis turbulentas pa­
siones, se despertaron á la vez y me destrozaron el 
alma.

A medida qiie hablaba iba apoderándose de mi 
espíritia vértigo espantoso. Los crímenes do mi 
vida anterior, el desaliento, la zozobra, la tristeza, 
todo desaparecía de mi vista, y  en su lugar solo 
divisaba la embriaguez del trhinío, los goces del 
mando, los placeres del lujo y  la disipación.

La voz de mi conciencia se perdía entre los tu­
multuosos gritos de mis pasiones, y  llegó á ser tan 
débil, que aj)énas alcanzaba á distinguirla.

¡Oh! cuánto sufrí en aqviel instante.
—Y bien, preguntó el rey vivamente interesado.
El jóven levantó su i-ostro radiante de orgullo y  

de alegría*
—Vencí, señor, vencí, exclamó con entusiasmo.

un consuelo indefi* 
pura, cual no había

Me alejé de mi tentador y de la Habana con el co­
razón destrozado y brotando sangre; pero A medida 
que me alejaba, la voz de mi conciencia se alzaba 
armoniosa en el fondo de mi alma y  difundía en 
todo mi sér un bálsamo suave 
nible y  una satisfacción tan pura, cual no 
creído que pudiera gozarse en esta mísera tierra.

Mi conversión estaba hecha.
Los amantes brazos de mi madre fueron mi re­

compensa, y  su 2>erdon y  sus caricias el comple­
mento de mi dicha.

Los honrados esposos que la dieron asilo habían 
muerto uno en pos de otro, dejándola por herencia 
su casita y  dos reducidos campos. Mi madre había 
contraido e.strechas relaciones con Teresa. Contóme 
que ésta había perdido á la suya, y  que Luis, ape­
nas recobrada la libertad, liabia desaparecido de la 
Habana, deseoso de novelescas aventuras. Teresa 
vivía en la más absoluta soledad, y  trabajaba noche 
y  día. Unió sus ahorros con los escasos ahorros de 
mi madre, y entre las dos completaron la suma que 
debía devolverme la libertad. Díjome mi madre que 
Teresa estaba resuelta á huir de mi para siempre, y 
yo respeté su resolución.

Pa.sé dos meses con mi madre; pero aquella vida 
inactiva era incomjjatible con mi carácter. Formó 
el proyecto de volver á E.spaña: para borrar mi pa- 
sado^deseaba contribuir al lustre y  engrandecimien­
to de mi patria, á la felicidad de mi rey.

Además, en aquella tierra qiierida había dejado 
una tierna bermauita, cuyo destino ignorábamos, 
porque los vaivenes de la suerte nos habían impe­
dido hasta entónces inq̂ î̂ ‘i^lo.

(Se continuará.)

ECONOMIA DOMÉSTICA.

Buñuelos de monjil.—Pénense en una cacerola 
dos onzas de manteca, cuatro de azúcar, un vaso de 
agua y  algo de corteza de limen raspada; se añade 
un poco de harina y se hace liervir todo hasta que 
se forme una pasta, cuyo jmiito se conoce en que se 
separa de las paredes de la cacerola: se mezclan con 
esta masa tres Imevos batidos y  se menea todo muy 
bien;.se extiendo después sobre un plato, y  se corta 
la masa ápedacites, que se echan en el aceito frito, 
se doran, se escurren y se sirven sobre una serville­
ta doblada, espolvoreados con azúcar.

(̂ ueso húvaro ú la vainilla.—Hágase hervir en una 
cacerola de barro medio cxiartillo de crema, y  añil- 
dase, cuando liierva, un pedazo de vainilla y  azúcar 
correspondiente; retírese del fvtego, cúbrase la ca­
zuela y póngase á enfriar. Desliase y  póngase al 
fuego, revolviéndolo con ttna ciichai*a de mader.-i: 
cuando la crema espese se dejará enfriar; añádasele 
una onza de cola de pescado disuelta como para las 
gelatinas, viértase toda en un molde y  déjese cuajar 
en él.

Torrijas con frutas.—Móndase una cantidad de 
manzanas, quitándoles las semillas; se dividen en 
cuatro pedazo.s, se dejan tres horas eu aguardiente 
con azúcar, cáscara de limón y agtia de azahar en 
pequeña cantidad, se escurren con cedazo y .se 
habrá hecho una pasta con harina, agua, manteca 
derretida, dos huevos batidos; se rebozan con ellos 
las manzanas, se ciibre de pasta cada trozo y se 
fríen en manteca hasta qne tomen un color dorado, 
cubriéndolas de azúcar y  pasándolas 2>or encima de 
una paleta hecha Ascua.

Jiequcson c.rqiné-iío. — Échanse en un perol dos 
azumbres de suero colado por i;na servilleta, con 
uno ó dos polvos de sal; se pone al fuego, y cuando 
se va á levantar el hervor, se echan tres cuartillos 
de buena leche, colada antes y mezclada con medio 
cuartillo de nata, y  cuando todo va á levantar her­
vor, se quita del fuego, se deja reposar después de 
quitarle la esiuimilla, se saca el requesón con una

espumadera y  se j^ondrá en moldes agujereados ó 
en una cestilla de mimbres jj.ara que escurra el 
suero: se sirve después con ó sin azúcar.

Recomendamos á nuestras susci iteras el crepé francés 
para polisones qué venden en la callo de l-'ueucarral, 8.

Un talisnfian.— Estamos eu ))leua estación teatral. Todas 
nuestras elegantes, toda la {rente de mundo se apresura á 
adornarse de las mil reducciones que la artillería femenina 
tiene de reserv^a. Le indicamos un talismán infalible, la 
Pate Epilatoíre Dusser que rejuvenece y  embellece, hacien* 
do desaparecer el vello; el Polivore da el mismo resultado 
páralos brazos. Perfumería Dusser. 1, rué J J Eousseauá 
París; Madrid, en las perfumerías de Pascual, Frera, In ­
glesa, etc.; eu Barcelona, eu casa de los señores Lafout y 
compañía.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMUNADO NÚM. 1.651
F i g . 1.® resíiífojjarfljjaseo.—Es de crespón gris 

drapeado sobre una falda de surah, cubierta á la iz­
quierda de un paño de encaje bordado de azul y 
grana, del cual forma solapa la túnica por delante. 
Cuerjjo de peto cruzado, adornado al escote de un 
plissó de surah azul que cierra sobre un chaleco ta­
bleado de surah. Cuello y  jdegadoen la manga azu­
les. Sombrero de paja adornado de surah azul y  co­
rona de rosas.

I'Tg. 2.*̂  paseo.—Falda de .surah co­
lor de fuego y  azul á rayas con flores brochadas: 
túnica corta de cañaiuazo azul con lazo de muchas 
caídas al costado, y  cuerpo de petos con aldeta; cue­
llo y  vxxeltas de manga de surah color de fuego. 
Sombrero de paja forrado del mismo color y  ador­
nado ,de encaje blanco y grupos de rosas.

CORRESPONDENCIA
A D M J S I S T K A T I V A .

Cakiliorra.— T. B-—Recibidas 21 ptas. para uu año de 
suscricioü desde 1.® de Junio. Se remite el número pu- 
blido.

Muro.—D. G. y  B.—Se remite el iminpi-o extraviado.
Jiarcelonct.--Z ' S.—Tomada nota de l;is dos suscrieioues 

que avisa desde 1.® de Jimio. .''C remite el número pu­
blicado

Gibraltar— L . G —Recibido 2 ptas. 10 céuts que le 
dejo abonadas en cuenta.

Vejer de la Frontera.— A .D .S .—Tomada nota de tres 
meses de suscricion desde 1.** de Junio. Se remite el núme­
ro publicado y se la escribe.

Pontevedra- — ! . B .—Recibido el saldo de su pedido de 
seis meses de suscricion desde i de Junio, para D.* J . C. 
Se remito el número publirado.

Calahorra.—A . O.—Recibido el importe de tres meses 
de suscricion desde I." de Jumo, para D." E. P . Se remite 
el número publicado.

Sallent — Á. 1'.—Recibido el resto de la suscricion que lo 
dejo abonado en cuenta-
_ Oviedo.—J. i l . -  Tomada nota de tres meses de suscri­

cion desde l.*' de Junio, para D .“ E. M . Se remito el nú­
mero publicado.

Barcelona—J. y A. B .—Seremit-> el número que pide.
Velez Rubio —J. P .—Tomada nota de uu año d« suscri­

cion desde l . “ de Junio, p'ra D. J . P. Se remite el número 
Xiublicado. ,

núa7uoí/or de Campos.—'^ ■ G .—Recibido el importe de 
tres meses de suscricion desde 1.  ̂de Junio. Se roiniten 
los múneros publicados

Igualada.—J. M — Tomada nota de tres meses de sus- 
cricioii desde 1.  ̂ de Junio. Se leuiite el número xiubli- 
cadü.

Avilés.—E. F .—Se remiten los números extraviados.
Málaga.—J. G T. —Tomada nota de tres meses de sns- 

cricion desde l.°  de Junio. Se remite el número juiblicado.
Cereceda Robledo.— M. S. - recib id o  4 pts jiara tres me­

ses de suscricion desde 1." de Junio. Se remite el número 
imblicado.

San A ndrés de Luexia.—E. A . de A  —Se remiten los mi- 
meros iniblioados.

Torrelavega.—V . del C.—Tomada nota de tres meses de 
suscricion desde 1.® de Junio, para D .“ C. G. Se remite el 
número jiublicado.

íbiza.—C. T .— Recibido el importe de tres meses ile 
snscriciou desde 1.° de Junio. Se remite el número pu­
blicado.
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NUEVOS SURTIDOS
E N

¡.Sederías de Lyon, Cañamazos, Encajes de lana, Etamines, 
Sanglier, Jerseys, Pardessús, Visitas, Manteletas 

ESTAMPACIONES DE LA ALSACIA

1. PLAZA DE SANTA CRÜZ. Y BOINA, 16
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HOUBIGANTAGÜAde
Muy apreciada para el Tocador y para los Bafus.

HOUBIGANT
P e r / 'u m i s i u  d e  la  R e i n a  d e  J n y l a t c r r a .  

1 9 . F a u b o u rg  S t-H o n o ré , P a r ís

/y

LAIT AMÉPHÉLIQUE —

X A  L E C H E  A N T E F É L IC A
p u ra  O m ezc la d a  c o n  agua, d is ipa  

P E C A S . L E N T E J A S , T E Z  A SO L E A D A
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A

•A A R R U O A S  PRE CO CE S
E F L O R E SC E N C IA S

« í !®íV,
RO JE CE S 

&
el cu tis

,VO.

AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a -F u e r t e  (dei ano 1 8 7 8 ) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  

que agradable como estrado para el pañuelo

compuesta por

. P I N A U D
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

MRIS, 37, Boülevard de Strasbourg, 37, PARIS

ALIMENTOmiosNIÑOS
Para robiisteci’ r a los Niños, las Mii- 

jercs y personas débiles del Pecho, del 
huornago ó padecientes de Clorosis ó 
de Anemia, el mejor y mas grato al- 
rowerzo es el R a c a h o u t  de  los  
A R A B E S  de D ela n gren ierd c  París. 
Dépñsitos en las FarmaciM del Mundo entero.—fi./

i;
r

E T E R N A  B E L L E Z A  d a  l a  P I E L  o b t e n i d a  p a r a  e l  e m p le o  d e  la

PERFUMERIA ORIZA
t  a e  L . L E G R A N D , rreveedor de la Corte de liiisii.. -------  --------

J a r a b e  (™ )Z e d
Coqueluches, ttronqultis,Tos de. loa Tiaicoa, Inaomnioa, eta.

d .e  L .  L E G R A N D }  rroveedor de la Corte de Udsia.

®®>ZA-1ÁCTÉ
C R E M E - O i ^ I Z A d j  LOCION EMULSiVA

n S  Jn iaaqucayrefrescaU piel 
>e L i 1í N  t.- Quita las manchas da rojezj ^ O N

¿'sseurdeplusieiirsc^&
PU E S - H O N O R E Í K

É sta  C n  E M  A su .:v ¡2 3  
y  blanquee la hIEL 

y le da la TlfiSSPAllEhCIt y la 
Hl£St;üK.idc laJUV£Mi;ii.

HaBla la o !u.l la m aí ii.lulniitad» 
P H E S E f l V A  I G U A L M E N T E

el roBtr'i ,li‘l Bochorno, 
da las Manchns de Rojez 

y UH 1m  Arrugas.

ÍÎ TOüTLS l£S PARFUIlifRÎ ÜÜ

ORIZA-VELOÜTÉ
'JABONsegunelD'^O.Reveil 
Lomassuavepara la piel.

ESS.- ORIZA
Perfumes atodos tos ra­
milletes de flaresnuevos. 

idoptados por la moda.

ORIZA-VELODTÉ
|PÓLV0 deFLOñ de ARROZ 

adherentedlapíel. 
Mando el Afelpado del 

molocotoD.

Ha mas Tiutiiras jimgrusivas
jia ra  e l pa lo  blanco,

IIH
J ames SMITHSON

Un  AO/o Frasco  i I -P a r a d e r o lT n r r iw ;r o i ')n f  
alCabello y a laBarba '

e l co lo r im tn ra l en 
' T O D O S  L O S  M A T I C E S

¿ P 7 r n .  S n i Q-NDW

eos ESTE LIQUIDO
nohay necesúlad deliTAK n CABEZA 

a n te s  n i  d e s p u é s  
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 
S o  niKueha L» piel, n i iierjudica 

la aalml.
E n  to d a s  la s  P e r f u m e r ía s  

y  P e lu q u e r ía s .

2 0 7 , ca lle  S a n -H o n o ré , P aria .

jExposition Uniyerselle 1878 ^ ^ ^  MédailIed’Or.CroixdeChevalierí
L A S  M A S  G R A N D E S  *R E C O M P E N S A S

¡G O TAS CONCENTRADAS!

KANANGAmJAPON
RIGAUD y  C‘" Perfumistas

P A R I S  —  8 , R u é  V i v i e n n e ,  8  —  P A R I S

(El 4 g a a  de ¡KqnangaeB  la lodon mi.
re fresca n te , la  q u e  m ás v ig o r iza  la  p ie l y blan-S 
q n ea  e l cu tis , p erfu m án d olo  d e lica d a m en te . g

(^KÍrUCtO í í^ í^ í lJ l f l J I ^ f l^ s u a v f s im o  y a r is -  
■ lo c rá t ico  p erfu m e para  e l pañ u elo .

(Aceite de § a m n g a , teso™ d=i. cabellera,
qu e a b r illa n la ,h a ce  c r e c e r y c u y a c a id a p r e v ie n e .

^ d b O n  de ( ^ d n C m ^ C l f  el m ás gra to  y  u n ­
tu o so ,co n se rv a  al cu tis  su n acarada  transparencia .

___   ̂ ^^Í^^^CÍ^^flíblanqueanlatezGon
e l e lega n te  tono m ate, p reserv á n d o lo  d e l  a so le o .

D e p ó s ito  en  ias p i in c ip o le s  P e r fu m e r id s

PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO,— Estos Perfumes reducidos á un pequen 
son mucho mas suaves en el pufiuelo qiio todos los otros conocidos hasta aboru. Tolúmen

. -A-I^TrCtJXjOS K.E001urEI:Tr5A.IDOS ; W
|PERFUIV1ERIA A LA LACTEINA Celebridades m edicalesA

llamiula agua de salud. •
para la hermosura de los Cabellos #

SE VENDEN EN LA FÁBRICA l P A R I S , 1 3 ,-ru é  d ’ E n g h ie n , 13 , P A R I S  S
|m̂ sitô n_ĉ _dê l;̂ ; jirinqpaies Perfumistas, Boticarios j  Pehi iueros de E'̂ tafia v ambas Améncas.lB
f  — — e —

L A  '  "  ‘  -------------------

Le LAIT MAMILLiL
I de Ja 1‘ EnFUiMKRjA iv /.voiv , rué du 4 Sep- 
I tembre, 31, Parte, acelera el desairollo de la 
I garganta de las jóvenes y reconstituye el pecho eiilla- 
I guecido en hs mujeres de cualquiera edad. Emeiise 
' las numerosas itnitavlones y  falsificaciones.

La Véritable EAXT do Ninon
la que preservó siempre á .S'iuon de Leudos de las 
arrugas y  conservó su frescura, lozanía y helleza 
hasta más d<; loa OCHENTA anos, sólo se encuentra 
<;n la i ‘ t : i t F V i i K i t s . \  iv/.VOJV, 31, rué du 
4 Septembre, Parle.

*

m a r g a r it a (En Loeehes)

purgantes ,  las úniias gne p»n.en",a“  c í r n l S  r^ rT oT ;

I " ?  ' '  ropiponente., que las constilujen L  e s S e o

EL UNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
enoompeteiicia con todas las aguas purgantes y  similares nacionales vexlranieras en la Fx 
posición internacional de Niza, distinción hasta ahora no concedida.

SI VBLLO de 2TI1T02T
Polvo de srroz esencialnienie iiigirnieo. recuoiemlulo 
por el sabio Doc.or Cünstantin James, üutniua 
Ja tez dándole una Mancnra luminosa.

i'cni.'ci.TfKitf.t .-vi.voai 
31, m e du 4 Septembre, París.

La SÉVE SOUEOILLIÉEB
prolonjía, aumenta y  peue negras las pelvianas y la« 
lletas. Ü.1 a u  mirada Ja expresión dulce y  viva de la 
heUezii griega. £v/íar la t im ita cion es  y  fa ísiñcár/onu. hstepiOiJuctoSeeiicucnfra80loeub#*f«;m*’ÜjTJJí«/ \ ■vf.^'o.v, 31, rué du 4 Septembre, París.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L .
T r e s

Dieey ocho medallas de premio-
primeros premios en Filaaelíia 

CIIOCOLATKS, CAFÉS, TES Y UO.tUmNIiS.
Deposito: M ayor, 18 y 2ü. Sncnrsal, Montera. 8. — Madrid

fremiadoB 
en SO exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposicionea___  ̂ ----  -------- -----------------— en 20 expoucionea

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de choeolateydnlces.de

“ r  “ j . T„rboía' 7b", “ z o r ' - “ “ “ »

!E' /•■

t'ífí'í'C Í

SIISTGER
MÁQUINAS PARA COSER
2 3 -C A R R E T A S -2 5

SE REMITEN GRATIS CATÁLOGOS ILUSTRADOS

_ ^ ^ a s _ ^ s . Suscritoras á la y 4> Edición. recibirán el FIGURIN ÍLUMINADOTSBl y las de”
Editor-propíetari.. fiH B X O Tno KSTRADA Tip. d e a  Kstradj^i Doctor Fo^irqñet. 7 . ’ '

INSECTICIDA GALZY
Destniccion infalible de las chinches, pul­

gas, piojos, moscas, mosquitos, gusanillos, 
horniig:a8, orugas, gorgojos, etc. El kilogra­
mo 12  pesetas; 100 gramos por correo, 1 pe­
seta 95 cénts. Fábrica, 71, C, d'Herbouville á 
Lyon (France). En Madrid, en casa del señor 
Borren, farm.“. Puerta del Sol, 5, y  en casa 
del Sr. Palacio, comerciante, calle Mayor, 41.

p D  P n i J l  Especialista en las vías 
u n .  I f U i l l  urinarias y  matriz. Mon­
te ra , 5, segundo.

LA MUJER SENSATA ~
POR JOAQUINA BALMASKDA

Libro úti l , de lectura provechosa para las 
señoritas. — V é n d e s e  á  2 ,5 0  p e s e ta s  
en las principales librerías, pudienifo dirigir 
pedidos á la autora; Independencia, 3; ó á es* 
ta Administración.

1 2.  ̂y 4.», el pliego de patrones.
Administración : Doctor í ’ourqiiet, 7, Madrid.
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